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N trabajo extensísimo pudiera hacer sobre la loable y prove-
chosa vida del religioso lego de la Orden de Trinitarios Des-
calzos, Redención de Cautivos, cuyo nombre encabeza y 
preside estos renglones, pero en obsequio a la brevedad relataré 
todo lo más sucintamente posible la historia de este venerable sier-
vo de Dios. 
En la pintoresca ciudad de Alcalá la Real, y mediando el año 
de 1713 nació al mundo, siendo sus padres María Luisa Molina y 
Aranda, y Tomás de Padilla, el que fué después Fray Domingo de 
la Santísima Trinidad y llenó de gloria con sa excelsa virtud Ja 
Orden Trinitaria. 
En la Parroquial de Santo Domingo de Silos, Patrono de la 
mencionada villa, recibió las aguas purificaderas del bautismo el 
tierno niño, imponiéndosele los nombres de Domingo de las Merce-
des Padilla Molina. 
De limpio abolengo y noble linaje eran sus ascendientes, todos 
ellos muy estimados por sus altas prendas espirituales. 
Reveses e inconstancias de la fortuna hicieron que los progeni-
tores de Domingo quedaran pobres y sin recursos; tanto es así, que 
después de v iv i r holgada y cómodamente, viéronse precisados para 
poderse sustentar, a trabajar en el oficio de sastre, ocupación que 
hasta los últimos días tuvieron 
Cuatro hijos nacieron de María Luisa y Tomás. 
ni 
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El primero fué un varón, de talento claro y fervorosas costum-
bres que abrazó la vida monástica y se llamó en la Orden de Tr i -
nitarios Descalzos, Fray Juan de la Presentación. 
Llamóse el segundo Manuel de Padilla, hombre cristiano y bue-
no que aunque vivió en el mundo dió mucho bueno que hablar por 
sus singulares virtudes. 
El tercer fruto de este matrimonio fué María Alfonsa de Padi-
lla, quien casó con un sujeto muy principal y en la práctica de la 
religión siguió las huellas de sus hermanos. 
E l cuarto y último de todos fué nuestro Domingo de las Mer-
cedes. Desde sus primeros años mostró una dificultad tan enorme 
para hacerse cargo de las cosas más haladles y sencillas, una insu-
ficiencia intelectual tan exagerada, que a todos los suyos los llenaba 
de amargura y desconsuelo. 
A l a par de esto, el niño era tartamudo, sus palabras eran mu-
chas veces ininteligibles y sólo la costumbre de oirlo a menudo daba 
lugar a poder comprender cuanto decía. 
Era ya un mozalbete y aún se hallaba su cerebro cerrado y 
como dormido: su voz también seguía dificultosa .. ¡pero en cambio 
sus sentimientos se hacían cada vez más puros, cristianos y hu-
mildes!... 
Su madre, juzgando que podría tener remedio y cura el estado 
deí'estultez de Domingo, llevólo a la escuela y se lo recomendó muy 
especialmente al maestro, por ver si él conseguía que entrase el rayo 
del saber en su oscura mente. 
Todo fué inútil: la afligida mujer oyó de labios de aquel ancia-
no, que su hijo no servía para cosa alguna, que era su cerebro 
saco vacío. 
Su carácter, por el contrario, era vivo y alegre. Como su alma 
no sabía de las humanas maldades, hacía y decía cosas en oca-
siones que en otro pudieran haber sido tachadas de demasiado l i -
geras y libres; mas la ingenua candillez del inocente Domingo lo 
escudaban de estas erróneas suposiciones. 
Quedó viuda María Luisa Molina, y no contando con medios 
bastantes de subsistencia para ella y sus hijos, determinó buscarles 
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ocupaciones a los tres menores, a fin de que ganaran alguna cosa, 
Domingo de nada entendía, en ningún oficio podía probar, así 
es, que acercóse á un su antiguo amigo labrador y éste, por compla-
cer a la viuda, mandó al sándio mozo a guardar ganado de su perte-
nencia. 
Desde este punto, la crisálida se torna mariposa: la rudeza de 
Domingo se lima, su inteligencia se despierta un taato y se encien-
de en su corazón un fuego que lo abrasa y aniquila. 
En la dulce soledad de los valles, cogiendo flores, admirando en 
todo su esplendor a la próvida naturaleza, nuestro Domingo comen-
zó a pensar en Dios a sus anchas, única y primera idea que su ma-
dre logró esculpirle en el pensamiento. 
Siguió a este soliloquio un profundo deseo de servir al Altísi-
mo en este mundo, de serle fiel y cumplir sus preceptos, de ser 
bueno y generoso con el prójimo. 
Los designios divinos parece que llevaron al muchacho a aque-
llos solitarios parajes con el fin de que,lejos del ruido mundano, su. 
alma virgen y sin mácula recibiera la visita de , Dios, visita que 
más tarde habíalo de hacer un religioso modelo. . ; . 
Llegó en esto a consolar a su infeliz madre Fray Juan dq la 
Presentación, y, haciéndose oro do las cosas que lo decían sobre la 
atrofia mental de, su hermano Domingo concibió i r a verlo al cam-, 
po, y alejándose de Alcalá la Real cruzó montañas y llanuras llan-
ta dar con él. rn«t--{W* |ílv"^f ím:rr 
Vestido con toscas pieles, de.sal i nudo, y roto halló al buen pas-
tor junto a un claro arroyuelo y con los ojos fijos en la altura. j 
Hablóle de distintas mate^^ y vino, 
en conclusión que Domingo era una,, criatura Inútil para vivi r en 
sociedad; que su.a lina era. .^agrario., dp i-imor. xlivin o ¡y, que su peiusa-. 
miento había remontado el vuejoJja^ f^ o descender,ipás a,la, tifrra.,! 
Le pregunto si se conformaría qmi i^^ l^^^p .^©?!^ . p^.p,d.P ^llj 
m ^ r a ^ a , , , . ^ ^ ^ ^ ^ » . ^ y. carneros, 
lleno de una sobrenatural a l e g r í ^ i ^ ^ ^ g ^ n á ^ ^ | d , ^ p i - í g ^ i < ^ ^ | ^ | -
Pesp.idióbC do aqAe^^ f | | ^ [ I j J B f e & ^ M í i ^ ^ M f d S f W ^ i É I S B ^ 
5í.nts> a<r;a^aiié. ¿úntísño mi igofcoí ^émüq B é'aétóé láraia Wk wb 
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y tras obtener la "bendición y la venia de su madre y de sus otros 
hermanos, partieron en una noche de luna de Alcalá la Real, Fray 
Juan de la Presentación y Domingo, dirigiéndose á la ciudad que 
el Oenil riega. 
Confuso y atónito sintióse el mozo contemplando sus magnifi-
ciencias y primores; él, que no conocía más que su pueblo, que no 
había cruzado mas que por praderas y colinas, extasióse ante el es-
plendor de la que fué corte, mazarita. 
Una vez en el Convento de Trinitarios Descalzos, oró Domingo 
ante la milagrosa imágen de la Virgen de Giacia que en él se ve-, 
ñera derrámando llanto copioso y suspirando tiernamente. 
El P. Ministro, cuyo nombre ignoro, accediendo a la voluntad 
de Fray Juan de la Presentación y después de oir atentamente las 
candorosas y fervientes palabras de su hermano, al entrañable afec-
to que manifestaba a María Santísima y a todo lo divino, ordenó 
que en el Convento se quedara. 
Con gran júbilo acogió el muchacho la nueva, dando gracias 
muy rendidas al Todopoderoso porque había querido apartarlo del 
mundo ruin. • 
Pensaron en la ocupación que habían de darle, y reconociendo 
toda la Comunidad que no tenía criterio ni entendimiento suficien-
tes para desempeñar difíciles cargos, lleváronlo a la huerta del Con-
vento para que allí trabajara. 
E l agricultor y jardinero de ella, que en un principio lo trata-
ba con exquisita mansedumbre compadecido de él, comenzó a can-
sarse y a no ocuparse del pobre Domingo de Padilla. 
Nadie se acordaba de él; era en realidad inservible, y como su 
hermano (que a lo que parece era por aquella época Procurador de 
la Redención) no estaba en Granada, el triste zagalón quedó privado 
del afecto de algunos religiosos. 
Empero él hablaba, ni una palabra de disgusto asomaba a sus 
labios ni un reproche, ni una queja. 
Humilde y henchido de paciencia y abnegación, él mismo se 
consideraba acreedor al desprecio de los suyos, pues decía que cuan-
do se peca tanto como él pecaba, todos los castigos humanos eran 
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pocos. ¡Esto afirmaba y era su corazón manantial de virtudes!.„ 
Domingo no hacia otra cosa con provecho que rezar y más re-
zar a la Virgen de Gracia e impetrarlo que para bien de aquella Co-
munidad, pues quería ayudarle en lo que pudiera, hiciese la mer-
ced de rasgar las sombras que oscurecían su cerebro, y de tal modo 
lo imploraba que esos negros velos íbanse rasgando con no vista 
prontitud y ligereza. , . , 
A la par do esto so extendía por el Convento la especie de la 
bondad de espíritu del triste preterido. Los religiosos no se ocupa-
ron más de él: hablábanle para sondear su ánimo y no hallaban en 
su pecho sino un rico filón, de modestia y mansedumbre. 
Dirigiéronse al Prelado, y este fué de parecer que para premiar 
su virtud y alentarle a seguir en la senda emprendida se le conce-
diese el hábito de Donado, el que se puso Domingo con inequívo-
cas señales de agradecimiento y alegría. 
Llamarse quiso desde entonces Fray Domingo de la Santisima 
Trinidad, por su devoción a éste profundo misterio. Aprendió a 
leer y a escribir con suma prontitud, admirando a todos los religio-
sos que a varón tan simple se le despertase de esa manera la inte-
ligencia, y que llegara a discurrir Con tan buen tino y discreción. 
Unida a su acrisolada virtud, a su humildad y a sus deseos de 
se rv i rá todos sus Hermanos, uníanse eñ. el corazón de Fray Do-
mingo un ardiente anhelo por contribuir a que se redimiesen cau-
tivos." • '• ' 
Visto lo cual por la Comunidad, al llegar la época de partir del 
Convento el P. Procurador, que como hemos dicho, suponemos lle-
vaba en sus venas sangre de nuestro protagonista, dijéronle a éste 
que saliera por esos pueblos de Dios a encender con su caridad las 
almas de las gentes, a fin de obtener de ellas los recursos necesa-
rios para arrancar de las mazmorras turcas y africanas a los infeli-
ces privados de libertad y amores. 
Nada le pareció mejor; con lágrimas en los ojos despidióse por 
algunos días de su adorada Señora, de los frailes de su Convento y 
acompañado de Fray Juan de Presentación, comenzó a recorrer lu-
gares y caseríos, pidiendo de cien diversos rUodos santas limosnas. 
El nuevo Donado, llevando en la una mano un estandarte con 
la imagen de Jesús Nazareno pintada, y en la otra una campanilli-
ta de plata que hacía sonar fuertemente, ambulaba por las calles 
admirando a cuantos lo veían. 
De repente parábase en medio de una plaza y allí era de ver la 
nube de curiosos que, rodeándole, lo miraban fija y absortamente. 
Ya adueñado de la multitud cantaba Fray Dmingo unas co-
plas ideadas por él, llenas de ripios y defectos, tocantes a la cari-
dad, y surtían tales consecuencias, que ni uno de los espectadores 
de este cuadro dejaba de sacar de su bolsa algunas monedas para 
entregárselas. 
Cargado de dinero regresaron a Granada los demandantes, 
asombrando justamente al P. Ministro y a los demás religisos del 
Convento el celo y la diligencia de Fray Domingo. 
Cuantas veces cruzó pueblos y villas cantando sus fervorosas 
coplicas y pidiendo por amor a Dios socorros para los rautivos, 
volvió a su sagrada casa con dinero bastante. 
De día en día, de hora en hora aumentaba elafecto que los T r i -
nitarios Descalzos sentían por el milagrosamente despierto Fray 
Domingo. Todos convenían en que su vida era ejemplar, impeca-
ble, en que la Virgen dé Gracia iluminábalo constantemente. 
E l 30 de Octubre de 1736, teniendo el de Alcalá la Real veinti-
trés años, le otorgaron el hábito de Novicio. 
E l no cabía en sí de satisfacción: mostraba su ingenua alegría 
inventando canciones, en las que brillaba su sólida fe y de otras 
mil maneras. 
Su alma de niño, la pureza de sus costumbres, sus nobles y al-
tos sentimientos, captáronle tal fama de hombre excepcional, que 
dilatóse por dentro y fuera del Convento esta fama, y religiosos y 
seglares gustaban mucho de su conversación y trato. 
El día 31 de Octubre del siguiente año y por unanimidad de 
votos profesó como lego el que en el mundo llamóse Domingo de 
Padilla. La Comunidad toda recibió con orgullo en su seno al an-
tes humillado mozo, pues al fin vió claramente que aquel que acá-
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tado y llamando uno por uno a todos los religiosos. Con ellos iba 
más tarde a la oración y a rezar el Oficio Divino y acabado éste 
ayudaba y oía numerosas misas. 
Después abandonaba el Convento para demandar limosnas con 
su Virgen de G-racia, para verter en los surcos de los ánimos las 
semillas de la fe, con objeto de que a la postre brotaran en ellos las 
flores de la virtud. De regreso de su bienhechora misión encaminá-
base nuevamente al templo y aJlí permanecía muchos ratos en dul-
císimos coloquios con Dios... 
Como prueba evidente y tangible de sus arrebatos místicos va-
mos a referir un suceso, verídico como todo lo que aquí se mencio-
na, y que presenció un muy amado religioso de dicho convento de 
Málaga llamado Fray Rodrigo de San Nicolás. 
Debo puntualizar primero que sobre la negra reja del coro de 
este convento, en la época que describimos, se hallaba un Crucifijo 
de grandes proporciones conocido por el del Amparo, obra maestra 
de escultura y efigie muy venerada y atendida. 
Eran las nueve de una noche tempestuose y brava de Diciem-
bre: no parecía sino que la bóveda azul se iba a venir a tierra: el 
ruido ensordecedor de los truenos ponía miedo en los corazones: la 
viva luz de los relámpagos hería la negrura que en todo dominaba: 
una lluvia tenez y persistente descendía con sordo rumor de las 
hinchadas nubes. 
La Comunidad, deseosa de que alejara la tormenta, pidió al Her-
mano Rodrigo fuese al coro y allí impetrara de la Santísima Tr i -
nidad la bonanza del tiempo. 
Todo turbado y medroso se encaminó a tal lugar el que este 
pasaje cuenta. Llega al coro y de repente vé a su lado un bulto 
de gigantesca estatura. Atónito retrocede creyendo sería alguna 
ficción que su pavor le engendrara: mira atento a la opaca luz de 
una lámpara, y distingue que aquella descomunal forma viste há-
bito de religioso. 
Cautelosamente, y con una oración en los labios, acércase a la 
aparición fantástica y ¡oh prodigio! reconoce en ella a Fray Do-
mingó de la Santísima Trinidad: quien estaba levantado casi una 
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vara, las manos extendidas hacia el cielo más altas que su cabeza y 
la boca pegada al clavo de los pies del Señor crucificado que se veía 
sobre la reja. 
Admirado y sin dar aún crédito y confianza a sus ojos comenzó 
Fray Rodrigo de San Nicolás a tirar del hábito de Domingo de 
Padilla, y éste fué cayendo pausada y serenamente en la misma 
actitud en que lo hallara. 
Mudos permanecieron ambos un buen trecho, al cabo del cual 
preguntó a Fray Domingo el que había sido espectador de sus de-
liquios qué hacía en aquella hora y en tal situación en el coro. 
Y entonces el virtuosísimo lego, dando suelta a su amoroso 
llanto, abrazóse fuertemente al que lo sorprendiera y con voz apa-
cible y candorosa díjole:—¡Ya se acabó, Padre mío, ya se acabó la 
ira del Supremo Juez: mis pecados han sido la causa de todo, callar... 
callar!... 
Fray Rodrigo dejando en el coro a su santo Hermano corrió 
a dar cuenta a la Comunidad de la sorpresa que recibiera. 
Con inesperada prontitud cesó la lluvia, alejóse la tormenta, 
no se oyeron más truenos, ni los relámpagos siguieron alumbrando 
fugazmente la extensión sombría. 
A poco rato de este hecho portentoso florecieron en el azul mi-
riadas de estrellas relucientes, y dejóse ver el rostro la blanca luna. 
En mansa noche de primavera se cambió aquella noche alboro-
tada de invierno , 
Mientras Fray Domingo vivió no varió en un ápice sus admira-
bles costumbres. Cuando andaba por el Convento lo hacía abstraído 
completamente, como si fuera hablando con un ser interior que 
ataba sus facultades mentales. No levantaba los ojos del suelo, su 
cuerpo desmadejado parecía que tendía también a espiritualizarse. 
Todo en él era mística contemplación, un éxtasis no interrumpido. 
De su inagotable caridad dejó en Málaga el de Padilla mues-
tras seguras y evidentes. No habían llegado a sus castos oídos los 
rumores de que una tal persona mantenía trato ilícito con otra 
cuando ya el diligente trinitario estaba visitando a los dos y por 
separado. 
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Primeramente les hablaba dél rigor que Dios descargaría sobre 
los que no viven cristianamente: decíales que el mundo era enga-
ñador y pórfido, que la muerte era como el puente levadizo que 
conducía al gran castillo de la vida inmortal pero que en él no en-
traban los que habían dejado girones de sus conciencias en las zar-
zas de sus acciones. 
En él no penetraban nada más que los limpios de corazón, los 
mansos, los humildes, los pacíficos.'. 
Con tan vivos colores les pintaba Jas penas que en el otro mun-
do habían de sufrir como corona a sus relajados y vergonzosos ac-
tos que bastantes personas ilegalmente unidas rompieron sus rela-
ciones y se dieron a la peniteneia más dura. 
Lo propio hacía con deseguidas, trotaconventos y pelafustanes: 
exhortábalos a seguir otro rumbo, a modificar y purificar su exis-
tencia, y en muchos pechos de esa gente ponzoñosa y v i l consi-
guió el bendito Hermano se alzaran firmes altares a la Santísima 
Trinidad. 
A los enemigos irreconciliables trocaba en íntimos amigos: a 
varios matrimonios desavenidos y distanciados llevó la unión y 
la paz. 
Fray Domingo vino a ser para el rico y "el menesteroso, para el 
bueno y el malo, bálsamo mitigador de aflicciones y ancho puerto 
de salvación. 
Respecto a su castidad y pobreza no diré sino que iban en com* 
potencia: que murió virgen, que en el teatro de su pensamiento no 
se representaron licenciosas escenas, que su alma pura no tenia 
que hacerse sorda a los gritos de la carne, pues ni en su niñez, ni 
en su juventud, ni en la madurez de su vida ejemplar, sintió e] 
aguijón de los materiales deseos. 
Su pobreza era extremada, su hábito el más raído de todos, 
mas nunca vióse sucio, que varón tan virtuoso como el que pinta-
mos no podía dejar de ser limpio, ya que la limpieza, según dice 
el P. Coloma en sus «Pequeneces;» es una virtud que se practica con 
agua clara y. un estropajo. 
En fin, que constituía su mayor riqueza ser extremadamente 
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pobre por los cuatro costados y que su pureza era tanta que jamás 
los corceles de las humanas pasiones atrepellaron su espíritu. 
¿Y qué diremos de su ciega obediencia y de su inagotable hu-
mildad? 
Según él mismo decía, al entrar en el convento de Granada ha-
bíase dejado la voluntad en la puerta. Fray Domingo se desvivía 
porque lo ocupasen para todo: en ninguna ocasión opuso reparo a 
lo que quisieron ordenarle, bastaba que le hubieran indicado algo, 
para que él, ciegamente, sin pensar en el resultado, lo llevara a 
efecto con presteza,suma. 
Ni un minuto de reposo, como ya hemos apuntado, gozaba el 
de la Santísima Trinidad. Con rostro amable, espejo fiel de su her-
moso sentir, escuchaba las pretensiones de cuantos a él acudían, 
seguros de hallar un eficaz ejecutor de sus anhelos. 
En ocasiones muchas fué sacada a plaza la humildad profunda 
del santo religioso, y en todas ellas lo acompañó la victoria, dejan-
do estupefactos a cuantos probarlo quisieron. 
E l so llamaba tonto, mala bestia; cuantos epítetos denigrantes 
encierra nuestro rico vocabulario, aplicábaselos con entero conven-
cimiento de que los merecía. 
Y mientras se injuriaba de tan despiadada forma, por el Con-
vento y por Málaga corría la especie de que Fray Domingo era 
un ángel 
I I I 
Para no hacer demasiado lato este trabajo enumeraré sólo unos 
cuantos de los portentosos hechos (aunque pudiera relatar muchí-
simos) donde el amador de la Virgen de Gracia puso de manifiesto 
su innegable dón da profecía. 
De estos hechos sólo han llegado a conocerse los que en Málaga 
llevó a cabo, y no todos, pues no pocas personas a las que profetizó 
alguna cosa callaron el suceso envolviéndolo en el oscuro manto 
del misterio. Los que en Granada realizase se ignoran en absoluto. 
Su facultad de leer claramente en los corazones, el descubrir 
los más íntimos secretos del alma, el dar a conocer veladamente 
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los favores que Dios le concedía, formáronle una tan brillante 
aureola de santidad, que se deshacían en lenguas sus devotos lla-
mándole religioso perfecto, siervo escogido del Altísimo^ esplendi-
do florón de la corona trinitaria. 
Y vamos a cuento: 
Vivía en la calle de Ñuño Grómez, por el tiempo de nuestro 
fraile, un maestro tintorero llamado Francisco Grómez. 
Era el religioso amigo suyo, y en ocasiones distintas con sus 
fervorosas pláticas y dulces consejos habíale consolado y forta-
lecido. 
Falto de recursos se hallaba el tintorero, y a causa de ello des-
pacharon sus acreedores una ejecución contra él. 
El infeliz maestro acudió' presuroso a buscar a Fray Domingo, 
y tras exponerle con toda serie de detalles su triste situación, di-
jole que pensaba marcharse lejos de Málaga por no ver su cierta 
ruina, sus muebles confiscados y porque no dieran con sus huesos 
en una cárcel. 
Y el venerable lego dibujando una mística sonrisa le repuso: 
—/Anda, véte a tu casa, descuidado, que todo se compondrá ma* 
ñaña y quedará la ejecución sin efecto! 
Se marchó más tranquilo a su domicilio el desgraciado Gó-
mez, y aquella misma noche presentóse en él un sujeto que antes 
le había negado ayuda, y con mano pródiga le dió más de mi l rea-
les. Gon esta cantidad pudo mi hombre arreglar sus cuentas y pa-
ralizar la ejecución. 
A l amanecer del día siguiente entró Fray Domingo en la casa 
del tintorero y con muestras de alegría dijo a su mujer, antes que 
ella pudiese contarle a l g o : — v é s cómo todo se ha compuesto! ¿No 
te lo dije, no te lo dije? Trabajar y clamar a Dios y a la Virgen de 
Gracia, que todo tiene remedio 
D. Alfonso de Torregrosa, vecino de la calle del Carmen ha-
bíase ausentado de esta Ciudad. Un día contaron a su cónyuge y 
prima hermana, D.a Catalina Terregosa, que el tal D. Alonso había 
sido robado y muerto por unos foragidos. 
Se apenó mucho la pobre señora, y a poco encontró fortuita-
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mente al buen Hermano y contóle cuanto la habían asegurado. 
Derramó en presencia de Fray Domingo abundantes lágrimas, y 
suspirando díjole también que estando próxima a dar a luz temía 
la suerte de la criaturita, pues con el disgusto que le habían cau-
sado sospechaba que se dañaría. 
El trinitario, poniendo en sus consoladoras palabras una gran-
de seguridad contestóle: 
—¡Calla, tonta, no lo creas, n i temas por tu parto, porque tu ma-
rido está ya en tu casa y parirás un niño para la gloria! 
En efecto, así sucedió, tal como él lo anunciara. 
Cuando apresuradamente llegó a su mansión D.a Catalina To-
rregrosa encontró en ella a su esposo sano y salyo y al poco tiempo 
parió un niño que dejó de vivi r a los tres días. 
Habitaba en la calle de Mármoles un mozo apellidado Manuel 
Roldan, devoto ferviente de nuestro lego, y siempre que se lo to-
paba por esas calles dábale alguna limosna y lo paraba, afanoso de 
oirle. 
Le halló cierta tarde de primavera y por ver si lo chasqueaba 
díjole en tono zwvabórí.—-Hermano Domingo, ya sabe V. que soy soTr 
tero y necesito casarme, ¿por qué no me busca V. una novia? 
Y el interpelado replicóle: 
¡Anda ptcarillo; quieres que te busque una novia y acabas de dar 
un manojo de claveles a la que tienesl 
Sorprendido quedó Holdán oyendo tan verídica respuesta, pues 
según él manifestó tenía muy ocultamente relaciones formales con 
una muchacha y nadie podía haber sabido que media hora antes 
la regalara una brazada de olorosos claveles. 
Desde aquel día no hablaba el asombrado mozo más que de 
Fray Domingo. Él contribuyó muy poderosamente a que se divul-
gara por todos los ámbitos del pueblo malagueño el don de profe-
cía del trinitario descalzo. 
En la calle de Mariblanca vivía una tal D.a fiaría Quartero 
quien repetidas veces había suplicado a su marido le comprara un 
canario, pues le gustaba soberanamente el melodioso trinar de esas 
dorada» aves. 
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Complacióla el esposo y le llevó uno do timbre aflautado y dul-
císimo; D * María recibió la fineza con gran regocijo, pero bien fue-
ra porque sus ocupaciones se lo impidieron o bien por negligencia 
u olvido de su criada el resultado fué que el pajarillo estuvo tres 
días sin comer y que a consecuencia de ésto murió. 
Lloró la de Quartero no tanto la pérdida del canario como el 
natural enojo que su esposo sentiría viendo el mal fin que había 
dado a lo que tan vivamente le demandara. 
Concibió que lo mejor sería poner punto en boca y resignarse 
a sufrir las amonestaciones que antes o después sobre ella caerían. 
A las cuarenta y ocho horas de este percance entró en la casa 
de D.a María Fray Domingo, y éstas fueron las primeras palabras 
que exhaló:—¡Conque el pajarito, por no haberle echado de comer en 
tres días, se ha muertol 
Atónita quedóse la mujer y con voz preñada de balbuceos 
le dijo: 
—Hermano, ¿quién le ha dicho a V. tal cosa? T él respondió bon-
dadosamente: ¡Yo lo sé, yo lo sé\ 
D.a María Quartero le aseguró al bendito religioso que esa no-
ticia no podía haber salido de su casa y que no era conocida de 
nadie agena a ella. Fray Domingo dibujó una celestial sonrisa, le 
prometió guardar absoluto silencio y tras recojer la limosna que la 
maravillada señora tuvo a bien de darle, abandonó la casa sin con-
fesar que Dios y su Divina Madre iluminando su numen les ha-
cían ver detenidamente los más recónditos aposentos del corazón 
humano. 
Para ecabar esta serie de narraciones contaré dos casos prodi-
giosos que a todas luces dieron testimonio de la indiscutible san-
tidad de quien escribimos. 
Un acaudalado matrimonio, en la Plaza de Montano residente 
caya esposa se llamaba D.* Manuela de Sotomayor y el marido 
D. José Samaniego, tenía un par de hijos y ambos quebrados. 
El mayor, que ostentaba el nombre de su padre y tenía tres 
años, lo estaba por los dos lados al mismo tiempo; el menor, M i -
guel, que contaba dos primaveras estábalo sólo por uno. 
— 26 — 
Se habían inutilizado para curara los pequeñuelos los ciruja* 
nos más célebres de Málaga y de fuera de ella, mas ninguno pudo 
llevarles la deseada salud. 
Por aquella fecha visitó al apenado matrimonio el popular t r i -
nitario, y sabedora D.a Manuela de su mucha virtud, le suplicó con 
tiernas palabras rogara al Criador que sus niñosi se pusieran buenos. 
A lo cual contestó el Hermano:—Lo que hemos de hacer luego 
será preferible lo hagamos ahora: vamos a pedirlo a mi Estrella, que 
todo ha de quedar remediado. 
Puso la urnita donde llevaba a la soberana Imagen sobre una 
mesa y entonando de rodillas sus dulces coplas, advirtió la infeliz 
madre que Fray Domingo lloraba, lloraba..... 
Acabado el rezo se despidió de mujer y marido, diciéndoles 
pusieran su confianza toda en la divina magnanimidad. 
A las dos horas de esto determinó D,a Manuela quitarles a sus 
hijos las vendas con que los tenía sujetos para ponerles otras l im-
pias, más al buscarlas afanosamente, por sitio algurio las hallaron. 
El marido y otros individuos de la familia que en este hecho 
intervinieron aconsejaron a D.a Manuela de Sotomayor no las bus-
case más, e hiciera otras nuevas, pero como si de improviso la hu-
biesen comunicado algo a su corazón, exc-ramó ella:— No es posible 
otra cosa sino que el Hermano Domingo se ha llevado las vendas y los 
niños están sanos. 
A vista de las tales personas se les quitaron las apretadas liga-
duras y todas vieron que se hallaban buenos completamente. 
Los movieron y colocaron de muchos modos y la quebradura 
de árnbos había desaparecido sin dejar rastro. 
Los testigos de este suceso nada común fueron, la dicha de doña 
Manuela de Sotomayor, su esposo, D. José Samaniego y dos her-
manos de éste, sacerdotes, apellidado el uno D. Antonio Samaniego 
y el otro Fray Silvestre de San Antonio, de la misma gloriosa Or-
den que el ejecutor de tan raro portento. 
Amaneció un cierto día tempestuoso y frío: un cielo cárdeno, 
como oscuro dosel, cobijaba a Málaga. Por la mañana fué abundan-
te y rerna la lluvia pero aumentó considerablemente' al anochecer-
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suelo por tan inmensa pérdida, arrojóse aquella electrizada gente 
sobre el cuerpo yerto y quitáronle todas las flores que lo cubrían, 
trozos del nuevo hábito y cuanto de él pudo llevarse para reliquias 
venerandas. 
Y aquí fué de ver la lucha que los trinitarios tuvieron que en-
tablar contra el pueblo en defensa de los inmaculados restos que 
portaban, y advirtiendo la imposibilidad de seguir adelante con 
carga tan preciosa retornaron con el cadáver al Convento, deposi-
tándolo en la sala Capitular. 
Ya fciñendo el sol de rojo el horizonte, a las siete de la tarde y 
en vista de que la mayor parte del público se había retirado, cre-
yendo que el entierro se aplazaría para el día siguiente, ordenó 
el P, Ministro que se diera sepultura al difunto en el depósito co-
mún de los Hermanos, no sin acceder antes a que las personas que 
aún permanecían allí satisfacieran ámpliamente su devoción be-
sando los pies y las manos de Fray Domingo y tocando medallas, 
rosarios y estampitas en su cuerpo inerte 
Cuando el vecindario malagueño supo que había sido enterrado 
su querido fraile deshízose en lamentos y quejas. 
En tropel corrieron al Convento infinidad de personas deman-
dando de los religiosos les dieran objetos que le hubiesen pertene-
cido durante su tránsito por el mundo. 
jYa—decían mujeres y hombres al unísono—se nos acabó el 
consuelo de nuestras penas, ya no tendremos quien amanse el enojo 
de Dios para con nosotros] ya no oiremos más sus coplas edificantes, 
ya no seguiremos sus pasos, n i sus miradas alumbrarán las nuesü as\... 
Por doquier plañían los fervientes devotos del místico singular: 
en casas principales, en humildes viviendas, en el corazón del rico 
y del pobre dejábase sentir una cruel amargura por la ausencia 
inacabable de Fray Domingo. 
Aún después de abandonar esta tierra, después que su alma 
pura ascendió, libre de la materia que la contenía, al inmortal se-
guro continuó el llorado trinitario, ilustre y galardón de su Orden 
realizando maravillas en aquellos que atesoraban algo de lo que 
fué suyo. 
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' ; BeSéñare sólo dos milagros ontro los inuclios ([lio óítar pbdier'a. 
En la calle dé'Carreterías^ (hoy Tórrijos) 'habitaba 't).A Antonia 
0tíriMlfez y Arias, 'en'éalzádora éonstatite de & Santísima Triiíidfad. 
Ochenta y cuatro inviernos habían pasado por ella y hacía cirí-
cuehtá y C T i a t r ó que" estaba padeciendo una quebracia de índole 
tal,1 que al menor movimiento los intestinos áe les salían de su si-
tio'/prbpotóiobándole muy agudos dolores apesar de las" vendafe 
que usaba. ' " ' ' "'" 1 ' 
Enteróse la pobre señora de la mué'rté de Domingo de Padilla, 
y ño queriendo qúe 16 enterrara ti sin antes verlo y tocarlo de cerca 
se empeñó eh i r ai1 Odnvento confiadísima en qúe si lograba besar 
las manos y los1 pies de su ángel tutelar retornaría a ella la salad; 
A casa de úha hija llamada D.a Riba Q-onizález, vecina de una 
casá contigua al Convento la llevaron táúy trabajosamente y allí 
dijóronie que érciíerjjó dél réli^dso'liábíá 1)ajád6 jta'a la ' iúinba. ' 
Preguntó si alguno de los suyós tenía reliqüiks de el y,una su 
nieta le enseñó un librito de los Cuatro ISvan^eíibs que el muérto 
llevaba generalmente sobre el pecho y con un trozo dé sayal fo-
rrado. '.• , ^ ' ' ' - , • • ' 
Pidióselo a la pequeña y se maróhq con él a su domicilio, ro-
gando por el camino al santo trinitario intércediera en la glófia 
con Dios a fin de que su malhadada quebracia desapareciese. 
A l despertarse la otra mañana D.a Antonia, con asombro com-
probó repetidas veces que sus dolores habían desaparecido y que 
el tumor que la quebracia le produjera habíase resuelto por com-
pleto.- • ' ' * " ' ' ' | '' / 1 'V! ;" ' • ^ ' ^ 
Todo Málaga vió un milagro más del milagroso Fray Domingo 
en la cura radical y pronta de su finísima amiga. 
El otro caso, que pjr lo Curioso voy a apuntar, sucedióle al ya 
nombrado tintorero Francisco Gómez, residente ahora en la calle 
de Granada. 
Hicieron varios encargos de teñir y el buen hombro adquirió, 
no sin grandes sacrificios los útiles necesarios para hacer una tina 
de tinte azul. 
Fué arrojando en ella los ingredientes y en lugar de producir 
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la fusión del deseado, color forreó un líquido de matiz terroso que 
llenó de asombro y tristeza al humilde industrial. 
No acertaba a comprender cómo si en otras pcasioia.es, con los 
mismos coni ponentes había obtenido un tinte azul, ahora no con se* 
guía lograrlo, . • , . . 
Desesperóse yiendo que había g istadp pl dinero sin fruto, algu-
no, que le apremiaban sus clientes y que no tenía más recursos 
para salir del atolladero. 
s Llamó sin, pérdida,de minuto a unos cuantos amigos suyos, 
maestros en el arte de la tintorería, por si ellos podían .acertar a 
qué causas obedecía tan extraño accidente, y todos estuvieron con-
formes en que aquella especial mixtura no er^.utilizable para tinte, 
alguno, pues tela que en ella se empapase sería tela inservible. 
Mohíno y cabizbajo dejaron al tintorero los ^e su, profesión, 
más aferrándose en él, como a leño salvador, la idea de que el que 
fué su excelente amigo, Fray Domingo, conseguiría del Creador 
IQ llevase a camino llano, sacándolo de abismo tan hondo se enco-
mendó a él con todas las veras de su alma: introdujo en la tina las 
sedas que debía colorear de azul y sobre ellas puso un trocito del 
hábito del fallecido religioso, que había podido recoger y guardar. 
Los versados en estos asuntos del teñir afirmaban que las sedas 
mojadas en composición de tal naturaleza acabarían como para que 
el tintorero más arriesgado tuviera que abonárselas a sus dueños. 
Mas... ¡cuánto se equivocaron! A l cumplirse un número fija-
do de días fueron sacadas, ante no pocas personas, las frágiles sedas, 
no inútiles y sucias, como todos suponían, sino ostentando un pre-, 
oioso y fino color azul, tinte que los conocedores de este oficio te* 
nían por superior a cuantos de esta clase se habían laborado en 
Málaga. 
Desarrugóse el entrecejo de Francisco G-ómez, se inundó de 
alegría su corazón y todos los que de este acontecimiento fueron 
testigos presenciales tenían por milagro de Fray Domingo el que 
aquel pedazo de hábito hubiera devuelto la paz al tintorero y a 
los suyos. 
E l fugaz y raudo meteoro deja tras si al ci'uzar el ancho cielo 
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nna ráfaga de espléndida luz; la gallarda nave que surca el mar, 
como testimonio de su paso por él marca en la liquida sábana una 
estela de blanca espuma: como recuerdo de la aparición de Fray-
Domingo en este valle de lágrimas quedó una besana repleta de 
hechos sublimes y enigmáticos. 
Su fama póstuma igualó si no superó al nombre que gozó en 
vida. Los heterodoxos confesaban sinceramente su virtud y pure-
za; los encendidos por la brasa de la fó tenían siempre en los labios 
frases laudatorias y encomiásticas para aquel adorador de la San-
tísima Trinidad. 
Los niños y los jóvenes lo amaban apasionadamente; con ellos 
permanecía largos ratos ya cantándoles coplicas, ya refiriéndoles la 
vida de Jesús; guiándolos a todas horas con sus consejos y exhorta 
clones por el árido desfiladero de la virtud, desfiladero de angosta 
y difícil entrada; pero en cuyo fin se vislumbra un dilatado hori-
zonte de eterna ventura. 
Las mujeres, los hombres, los ancianos, cuantos tenían la dicha 
de oir hablar y ver a Domingo de Padilla enamorábanse de su vida 
humilde, impecable, mística. 
Por eso al esparcirse la voz que anunciaba su muerte brotaron 
amargas lágrimas de muchas pupilas, sentó sus reales el dolor en 
muchas almas y vistieron de luto muchos pensamientos. 
De las pinturas originales que ya existían de nuestro trinitario 
hicieron los artistas malagueños un crecido número de copias y 
bastantes esculturas pequeñas, reproduciendo la doliente imagen 
del hijo de Alcalá la Real. 
Tanto los cuadros como las estatuítas se las disputaron con 
inusitado empeño sus parciales y favorecidos, con objeto de te-
ner en sús casas una acertada representación de hombre tari cx-
tráñó.' ' "* '• " " • •• - . . . . . v... 
. La comidilla de la.gente de Málaga en los días que transcribi-
mós era que el adrairabilisímo Hermaño había descendido al se-» 
p'llcro, santo, en; íá ab.épci6n"]génerál cíe la" pálaBra,' y tan arraigada i 
eátabá ta l ' ci^ócnciá en el sentir popular qué .a upc.0 tiempo de ce-
rfkf• los ojos' hizo' úhá historia de Fray Domingo el ya referido". 
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Cronista de la Orden Trinitaria Descalza en esí a población, Fray-
Do mingo de la Virgen del Carmen. 
Este fácil y correcto escritor dice en su libro que se pensaba 
hacer la información jurídica ante el Ilustrísimo Ordinario de la 
vida intachable del quo nos ocupa. 
Asegura en él que un crecido número de personas depondrían, 
bajo juramento solemne, sobre otros milagros llevados a efecto por 
el héroe místico de mi biografía y aun no dados al público cono-
cimiento. 
De este modo se pretendía que su historia fuera conocida por el 
Sumo Pontífice Pío V I , y que luego su memoria se beatificara. 
Después del Cronista citado ningún otro historiador, que yo 
sepa, enristró la pluma para escribir sobre este importante asunto 
y nada se sabe hoy a ciencia cierta de si comenzaron allá en Roma 
las gestiones conducentes a la muy anhelada beatificación. 
Sólo es notorio que en el católico y ferviente corazón del pue-
blo de Málaga quedó esculpido y beatificado el recuerdo de aquél 
que fué en el cielo trinitario estrella que le adornó de luces cla-
rísimas. 
Joaquín M.a Díaz Serrano. 



